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volvería la boca agua... ~us ojos · son capaces 
hacer ver a un ciego; tiene la risa más linda, 
pies más lindos, y una cintura que ... 

-Poco a ~co-le interrumpí;-¿es decm 
estás tan frenéticamente enamorado que te ec 
rás a ahogar si no te casas con ella.? 
-¡ Me caso aunque µie lleve la trarnp,a 1 
;-¿Con una muJer. del pueblo? ¿Sin cons 

miento de tu padre? ... Ya se ve: tú eres hom 
de ~has, y _d~bes de saber. lo que haces, ¿Y 
los tiene :notic1a, de todo? · 

-¡No faltaba ptra cosa! ¡Dios me libre! Si 
Buga lo tien~n en las palmas de las man06 y 
boca qué qmeres. La fortuna es que Zoila vi 
en San Pedro y n,q va a. B'ugas sino cada mar 

-Pero a mí sí me mostrarías. 
-A ti es otra, cosa; el día que quieras te 11 

. 'A las tres de ia tarde me separé de Emig · 
disculpá'ndome de m!l maneras para ~o co~er 
él, Y, las cuatro serian cuando llegue a nu c 
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Mi madre y Emma salieron a recibirme. Mi 
dre había montado para u, a visitar los trabaj 
'A poco rato me llamó~ comedor, y no tardé 
acudir, porque allí esperaba encontrar a M 
pero me engañé; y como le preguntase a. mi 
dre por ell~ me respondió: 

-Como esos señores vienein nm:lia~ las 
chachas está,n ,.af anada.s porque _queden muy b' 
hechos algunos .dulces; creo g:ue han acabado Y.ª 
gue vendrán iahora. · 

Iba a levantarme de la mesa cuando José, 
subía del valle a la montafi.a arreando dos m 
las cargadas de caiíabra.va se paró en un alti 
desde el tual se divisaba el interior, y gritó 

-Buenas tardes. No puedo llegar, porque 
vo u.na ch'úcara v se me haoe de noche. Ah.( 

ejo un recado con las nitlas. Madrugue muclio 
ana, porque la co.sa está segura. 

-Bien-le contesté,-iré mur, temprano; salu• 
ia todos. . 

-No se olvide de los balines. 
Y saludándome con el sombrero, continuó su, 
endo. Dirigím.e a mi cuarto a preparar la esco­

_eta, no tanto porque necesitara 1impieza1 cuan-
por buscar pretexto para ,no pennaneoer, en 

d comedor, en donde al fin no se presentó Maria. 
Tenía yo abierta en la mano una cajilla de pis­

tones, cuando vi ¡a María: venir hacia mí trayén­
e el café, que probó con la cucharifa antes 

e verme. Los pistones se ;regaron por el suelo 
~enas se acercó: Sin volverse a verme, me dió 

· ·buenas tardes, y colocando con man.o insegura 
íl platito y la taza en la baranda, buscó por ins­
tantes, con ojos cobardes, loo míos, que la hicie­

n sonrojar; y entonces, ia.rrodillada, se RUSO! e 
crer los pistones. 

-Fio hagas tú eso-le dije;-yo lo haré después. 
-Yo Jengo muy buenos ojos para buscar. cosas 

thiquitas-respandió;-a ver la cajita. 
:Alargó el brazo para recibida, excl,~~ al 
erla: 
-¡ Ay I si se ha.n rega<lo Mos .. 
i-No estaba llena-observé ayudándoI~ 
.... Y que se necesitan maiíana de estos-dijo so­

lá:ndoles el J)Qlvo a. los que te.nía en la. s.o,nrP6a.da 
a de una de sus manos. 

,-¿Por qué mafia.na y por qué ne estos! 
.-Porque como esa caoería es peligrosa, se me 

ra que errar un tiro seria terrible, y conozco 
r la cajita que estoo son los que el doctoil' ~ 

ó el otrQ <tia, dicie,ndo g:u.e erAU ingl~ lX 
uy buenos... · 
-Tú lo o.yes fodo. 
¡,....AJgo hubiera dado algunas veces por no oin 

vez seria mejor n.o ir ~ esta ca,oeri,ai. José 
deió un recado epn ,nosotro~. 

.... ¿ Quieres tú ~e no vaya~ 
"'""'y cómo DOdía vo mm eso.i 



1--¿ Por que no? 
Miróme y ;llO respondió. 
-Ya me parece que no li'ay tn'ás-llijo poni 

dose en pie y mirando al suelo a su .alrredoo.01\ 
me voy. El café estará) YJl f.rí,Q. 

-Pruébalo. 
-Pero no acabes de cargar. esa ~conefa ru:i'o 

Est.á bueno-:añadió tooando la taza. 
-Voy 1a guard,a.r. la es.cop_éta, Y.i a. lomado; 

no te vayas. 
Yo habia entra.<m en mi cuarto y vuelto a, 
-Hay mucho que hacer alláí dentro. 
-1 Ah I si-la contesté,-'Preparar1 pQStres y_ 

galas para mafiana. i Te vas, pues? 
Hizo con los hombros, inclinan<lo al mismo ti 

po la cabeza a un lado, un movimiento que si 
ficaba: como tú quieras. 1 

-Yo te debo una explicación-le dij,e a.ce 
dome 1a ella.-¿Quieres oírme? 

-.¿ No dio-o que hay cosas que no q'Uisi,era: o· 
-contestó ba,c1endo sonar. los pistones dentro 
cajita. . 

-Creía que lo que yo ... 
-Es cierto esoi que vas a aecir, eso que cr 

que a ti si debiera oírte; p·em esta vez no. 
-¡ Qué mal habrás pensado de mi estos dí 
Ella lefa, sm contestarme, los letreros de la 

"ll 
Jl a. d ,,¡~-é di ~ ~~~ -Na a te u.u , I!Ue~; ,P.el'A n:re que = 
QUesto. ' · 
- -¿ Par.a que y,á? 
-¿ Es decir que no me P-ermires tiampp,co 

culparme contigo? , 
-Lo que yo qu~siei,a; saber ~ por: qu·é h)is b 

cho eso; sin embargo, me da miedo saberlo, por 1 
mismo que para nada he dado motivo; y sie 
pre pensé que tendrías alguno que yo no 'd 
saber... Mas como parece que es¼; co;nte.n.to o 
vez... yo también estoy contenta. · 
· -Yo no merezco que Sffl.S tan bu~ comQ 
conmigo. 
, -Quiz.á: sere :yo quien no merezco .. , 
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-He sido injusto contigo, y si lo permitiera,s, 
pediría de rodillas que me perdonaras. 

Sus ojos, velados h~cía rato lucieron con toda 
belleza, y exclamo: . . 

-¡ Ay I no. ¡ Dios mío I Y.a lo he olv1~~101 to~o, 
o es bien? ¡ todo! Pero con una OOilld1e1on-an.a.­
. después de una p:,rta pausa. 
,-La ~ue quieras. . . . 
-El d1a ~ue yo haga o diga algo que te dls~s­

fe, me lo dirás; y yo no volveré ia, hacerlo ni A 
decirlo. ¿No es muy fácil eso? . 

..:¿ Y yo? ¿no debo exigir de tu par~e lo m1s:no? 
--No, P(}rque yo no pu~o aconse3arte_ a ti, ni 

saber siempre si lo que pienso es lo mcJor ¡ ade­
:más, tú sabes lo que voy, a decir ia,ntes de A_ue 
te lo diga. 'd :.i 

-¿Estás cierta, pues? ¿ Vivirás cony~nc1 a ue 
gue te quiero con toda mi alma?-la diJe con voz 
,~ja y conmovida. . , , 

-Sí si-respondió muy quedo, y, crun tod~do~ 
:pi labios con una de sus , manos para S1WJJf1-
:carme que ca.liara., dió algunos ~ ha.cu~ el 
salón. 

-¿ Qué vas a h7acer?-1a elije.: 
-¿Ño oyes que Juan me llama~ llora ~r<(ue 

no D}e encuentra? ' · . , 
Indecisa por un momento, len su sonrisa lfabia 

:clnlzura y tan amorosa l~idez, . en su mirad,¡,, 
~e ya había ella desa.Q.arecldo Y; a.un la vieia ~ 
JDl alma. 

XXI 

l1 día siguiente 'al eman~cer tome iel ca'min~ 
He la montafia, aoompañado de Jua.11: Angel> que 

cargado con algunos regalos de mi padre ~ara 
Luisa y las muchachas. Seguíanos Mayo; su fide­
'dad no le dejaba escarmentar, a pesar de !al.­

os mal~ r.atos que había tenido en esta clase 
· /)foría. - 5 



ae ~xpediciones impropias ya de sus afl.os. P 
do el puente del río, encontramos a José y 
su s9brino Braulio, que venían ya a busc 
[Aquél me habló al punto de su proyecto de 
reducido a medir un golpe certero a un .tigre 
moso en las cercanías y que le había muerto 
gunos corderos. Teníale seguido el rastro al 
mal y descubierta una de sus JP!aridas en el 
cimiento del río, a más de media legua arriba 
la posesión. Juan :Angel dejó de sudar al oir 
tos pormenor-es, y poniendo sobre la hojar 
el cesto que llevaba, nos v.eía con ojos tales e 
si estuviera oyendo discutir un proyecto de as 
nato. Jooé continuó hablando ia.si de su Bl,an 
~taq_ue: 

-Respondo con mis oreja$ de que nos.e nos 
iYia ~eremos si el valluno Lucas ffi tan jaque 
mo dice. De Tiburcm sí resP.,ondo. fl'rae la 
nición gruesa? · , 

,-Si-le respondí,-y lai esoopefa larga:. 
--Hoy es el dí.a de Braulio. El tiene mu 

gana de :verle hacer a' usted una jugada, po 
yo le he dicho que 1USted y yo llamamos 
dos los tiros cuando apuntamos a la frent~ de 
oso y la bala se zampa por un ojo. 

Se rió estrepitosamenoo, dándo~e palmadas 
bre el hombro ia su sobrino. 

-Bueno, y vá:monos-continu6,-pe:roi que 11 
el negrito estas legumb!'les a la sefi.ora., por 
me vuelvo.-Y esto diciendo, se echó a la espal 
el cesto de Juan Angel.-¿Serán 006as ~olees . 
la nifia María pone para su primo? 1 

,-Ahí vendrá: algo que mi madre envía a Lui 
·-Pero ¿qué es lo que ha tenido la niña? Yo 

vi iayer a pasada comQ si tal co,sa,. P.a,reo.e un 
tón de rosa d.e· Castilla.. · 

,-Está buena ya. 
7 Y tú que haces aliI que no te largas, negri 

--ilijo José ia Juan Angel.-Carga con la gu 
bía (1) y vete, para que vuelvas P,~~ ;p_o 

(1) Mochila da cr.buya.-Sop, conkk 

t.a.rde no te conviene andar solo por ;a.qui.: 
o hay que decir nada allá abajo. 
-Cuidado con no volver-le grité cuando. es.ta• 

ya del otro lado del río. 
Juan !Angel desapareció entre el carrizal tomo 

guatín asustado. Braulio era 1un mocetón de 
· edad. Hacía dos meses que había venido de 
provincia a acompafi.ar a su tío, y estaba loca• 

,nente enamorado, de tiempo iatrás, de su prima 
fl'ránsito. La fisonomía del sobrino tenía roda la 
11()bleza que JJ.acía interesante la del anciano; pero 
Jo más notable era su linda boca, sin bozo aún, 
cuya sonrisa femenina; hacía contraste con la ener,­
gía varonil de las demás facciones. Manso de ~ 
meter, dispuesto e infatigable ien el t.rabajo, era 
un tesoro ?ara José y el más adecuado :marido 

a TránSito. Da sefi.ora Luisa y las muchachas 
salieron a recibirme a; la puerta de la ,e.abaña, 
risuefias y ~e_ctuosas como siempr~ Nuestro fre­
cuente trato ien los últimos meses habla hecho 
tue las muchachas fuesen menos tímidas conmi­

José mismo, en nueslras caoerlas, es decir. en: 
tJ campo de batalla, ejercia sobre m1 una ~utotj­
dad paternal, todo lo cual desaparecía siempre 
gue se :presentaba en casa, como si fuese un s,e­
creto nuestra amistad leal y sencilla.. 

-Al fin, al fin-dijo la señora Luisa tomando .. 
e J><?r el brazo p3.M¡ introducirme :a la .sali~ 

e-¡S1ete días! Uno por 1:1-llº los he~os conta~o: 
Las muchachas me miraban so.nnend.Q maliCI,o­

tamente. 
-Pero, ¡ Jesús, qué pálido estal-exclamó Euisa, 

)Dirándome más ae cerca.-Esto n.o .está bueno 
; si viniera ustied con f.recu.enci¡a¡, iestaría \ama .. 

lo de gordo. 
-¿ Y a .ustedes como les l!,arezoo?i-di'je ai las 

muchachas. 
-¡ Eh 1-oontestó Trilnsito,-pues qué nos vai a 

ecer, si por ,estarse ¡allá) en sus estudioo r¡ ... 
-Hemos tenido tantas cosas buenas para us--

ted ... -dijo Lucía interrumpiendo a su hermana, 
~ajamos daftar la Rrimera badea de la :mata 



n~eva, esperándolo; el jueves, creyendo que 
ma, le tuvimos .una natilla tan buena ... 

-Y qué peje. ¡Ah, Luisal-afiadió José,-si 
lia sido el Juicio, no hemos sabido qué haoer 
él. Pero ha tenido razón para no veñir-conti 
en tono grave,-ñ.a habido motivo; y como p 
to lo convidarás a que pase con riosolros un 
entero ... i ·no es [8.St, !Braulió? 

-Sí, sl paces y hablemos de eso. ¿'Cuándo 
ese gna;n día, sefior,a Luisa? t ,Cu.á,ndQ e.s, T 
sito? , 

Esta se ,puso ®ID.O un'a grana, y no li'ubi 
levantado loo pjos p_ara ver a su no:v:Lo por t 
el oro del mundo. 

-Eso tarda-respondió Luis~-¿no ve que f: 
ta blanquear la casita y ponerle las puertas? V, 
fuá siendo el día de Nuestra SefiOII"a de Guad 
P,e, porque :Tránsito ~ su Kie.vot.ai. 
.-Y eso, ~ cuándo es? 
--¿ Y no sabe? Pues eL 12 <le diciem&'e. t 

le han dicho estos muchach~ Q:Ue quierieA hac 
su padrino? . 

-No; y la tardanza en tlarm~ ta;n buena 
licia no se la perdo.n.o ia: Tránsito. 

-¡ Si yo le dije lai Braulioi que se lo dijera 
ust~ porque mi padre creía que eral mejor as( 

-Yo iagradezoo tanto esa lección, como no 
déis figurároslo; mas con la es~ni.n.za de . 
me h51,gáis muy pronto compadre. 

Bra.ulio miró de la manera más tierna: a su 
ciosa novia; y ésta:, avergonzada, salió pres 
a disponer el almuerw, llevándose de paso a 
cía. Mis comidas en casa de José no eran ya co 
la que describí en otra ocasión; yo hacia en e 
parte de la familia; y sin aparatos de me.c,a, 
cibia. mi ración de «frisoles,-fríjoles. gazamo 
leche y «gamuza, (1), de manos de la señora L 
sa, sentada ni más ni menos que José y B 
lio, en un banquillo de raiz de gr.adua. No . 
dificultad los ia.c.ostumbré ~ tratarme .a.si. 

iViajero afl.os despues por las montafl:as del paf! 
José, he visto ya, a puestas del sol, llegar la­
dores alegres a la caba:ña donde se me da.ha 

ospitalidad, y luego que alababan a Dios an.t.e 
venerable jefe de la famjJia, esperaban en ton­
del hogar la oen.a que la anciana y cariñosa 

e repartía; un plato bastaba a: cada pareja. 
e esposos y los P.equeo.uelos hacían pini(X$ 11.poi­
dos en las rodillas de ~us pa~ Ya he des­

nido mis miradas de esas escenas palriarcales 
que me recordaban los ültimO\S 'd~ felioes de mi ju-

tud. 
El almuerzo fué suculento como <le ct>1tumbre 
sazonado con una conversación que dejaba oo-

ocer la impaciencia de :Btraulio y de José por 
mr principio a la cacer~. Serían las diez, cuando, 

tos ya todos, cargado I.:ucru;. 0001 el fiambre que 
Luisa nos ,había preparado, y ·después de las· en­

das y salidas de JOl':lé para. ponex, en su gran 
el de nutria tacos de cabuya Y, otros chis-

es que se le hia.bían olvidado, nos pusimos en 
ha. Eramos cinco los cazadores: el mulat.Q 

urclo, peóh de la chagra (1); L'ueas, neiva.­
(2) iagregaoo de u.na: haci,enda .vecina; José, 
ulio y yo. Todos íbamos ~ados de escope­
Eran de cazoleta las de los dos primeros, 'Y 

celentes, por supuesto, según ellos. José y Brau­
·o llevaban :además lanzas cuidadosamente enas~ 

as. En la casa no quedó perro útil; todos, atro:­
jados (3) de dos en dos, ,engrosaron l:a, partida; 

pedicionaria, dan.do aullidos de placer; y hast.a 
favorito de la cocinera Marta, Palomo, a quien 

s conejos temian con ceguera, brindó volunta,1. 
mente el cuello para ser1 contado en el número 
los hábiles; pero José lo despidió con un ¡ zum.-
1 ·seguido de ·algunos reproches humillan~. 

Luisa y las muchachas quedaron intranquilas, 
cialmente Tránsito, aue sabía bien era su no-

Quiere decir haciendita.. 
Ne1va.-Cap. del dcp, del Tollina.. 
AirailladQ<l, 



vio quien llia ¡a .correr mayor~s peligros, pO"rl 
~doneidad para el ~so indispensable. Aprovech 
do una angosta y amarafiada trocha, empez 
a ascender por la: ribera septentrional del 
Su sesgo oauoe, si tal puede llamarse el fon 
selvoso. de la catlada, ienca1ionado por peffas 
cuya CJ.Dla cr~, como en azoteas, crespos 

. lechos y cafi.as enreda.das por floridas trepad 
estaba obstruido 81 trechos con enormes piedr 
por entre las cuales se iescapaban las oorrientes 
ondas velooes, .blanoo.s borbol1oirres y, capricho 
plumajes. · : 

Poro mis ffe m~a: kgua füilifamos anda 
Cllill:IldO, José, '.deteniéndose en la desembocad 
éie un zanjón ancho, seoo y amurallado ~or al 
barrancas, examinó algunos -huesos mar ri}'idos · 
persos en la -aremlJ: eran los del _cordero que el 
antes se le había p~esto de cebo ~ 13¡ fier-a. P 
cediéndonos Btraulio, nos ·internamos José y 
por el z:a.njón. I.hs rastros. subían. 'B:raulio, d 
pues de unas cien: varas o.e ascenso, ~ -detu 
y, sin mirarnos, }J.izo ademin de que parasem 
Pu.so oído ia Jos rumor~ de la selva; aspiró 
el _aire que su pecho pPdia contener, miró ha 
la ¡alta bóveda ,que los cedros, ji~as y yaru 
formaban sobre nosot:Iw, y gigmó andando co 
lentos pasos. Detúvose de nuevo ,al cabo de , 
rato; repitió el examen h!echo en la primera 
tación, y mostrándonos los rasgufios que te 
el tronco tle un ~bol que se levantal>a desde 
fondo del mnjón, nos dijo, después de un nu 
examen de las huellas,-Por .aquí salió; se 
noce que iest-ál bien: comido y 1:ia.quiano.-Lll. ch 
ba (1) terminaba veinte varas adelante por un p 
redón desde cuyo tope se conocía, por la hoya 
tenia al tpie, ~ue m los días de lluvia se des 
daban por ialJ.1 las oorrientes de la falda. 

Contra ~o que creía yo conveniente, bu · 
otra vez la ribera del río, y continuamos subien 
por ella!. 1A ppoo halló ·B;rauJio las huellas del 

· en un:a playa, y esta vez llegal>an li'asfa: la 
· a del río. Era necesario cerciorarnos de si 
fiera había pasado por alli al otro lado, o si, 
pidiéndoselo las corrientes, ya muy descolga­

e impetuosas, había continuado subi,endo por 
ribera en que estábamos, que era lo más pro­
le. Braulio, la escopeta terciada .a la espa1d~ 

deó el raudal .atándose a la cintura un rejo, 
yo extremo retenía José para evitar que un mal 

¡,paso hiciera rodar. al sobrmo a la cascada inme­
rffiata. Guardábamos un silencia profundo J. aca­
llábamos uno que otro aullidQ de impaciencia que 
ejaban escapar los perros. 
-No hay rastro acá-dijo IB'ra.ulio después de 

·nar las arenas y las malezas. Al :ponerse 
pie, vuelto hacia :nosotros, sobre la cima de 
pefl.ón, le entendimos por los ademanes que 

os mandaba estar quietos. Zafós-e de los hom­
ros la escopeta; la apoyó en el pecho como para 
· rar sobre las pefl.as que ~eníamos a la es-

da; se inclinó ligeramente hacia adelante, fir.­
e y tranquilo, y dió fuego. 
-¡ Allí !-gritó sefl.alando hacia el ru-bolado d-e 

peñas cuyos filos no era imposible divisar; YJ 
jando ~ saltos la ribera:, afl.adió: 
-::-1 La cuerda firme 1 ¡ Los perros m~s arp:001 
Los perros p8.11ecían_ que ~taban al con·i,ente 
e lo que había sucedido; no bien los soltamos1 

pliendo la orden de Braulio, mientras Jose 
e ayudaba a pasar el río, desaparecieron a nues­

derecha por entre los c.af!.av-erales. 
-¡ Quietos !_:_volvió a gritar Braulio, ganan<lo la 

\'ibera. Y mientras cargaba precipitadamente la 
peta, divisándome .a mi, iagregó:-Usbed aquí, 

. trón. 
Los perros perseguían <le cierca la presa, que 
deb1a tener facil salida, puesto que los ladridos 

enfan de un mismo ;punto ~e la falda. Braulio 
6 una lanza de ma,n~ d-e José, diciéndonos a 
dos: 

-Ustedes más iabajo y más altos, para cuidar 
paso, porque el tigr.e volverá sobre su rastro 

I' 



si se nos ~ca:P.a ae donde est.á Tiourcio con 
tedes. · 

Y dirigiéndose 1ai C'ucas: 
--Los dos ia. costear cl pefl.ón por arriba. 
Luego, con su sonrisa dulce de siempre, termi 

al colocar con pulso firme un pistón en la chimen 
de la escopeta: 

-Es un gatico, y estál ya herid~ 
En diciendo las últimas palabras, nos dispe 

mos. José, Tiburtjo y yo subimos ia una r 
oonvenientemenoo situada. Tiburcio miraba y 
miraba la ceba de su escopeta. José era todo oj 
Desde ia.llí veíamos todo lo que pasaba en el 
flón y podíamos guardar el paso .recomenda 
porque los árboles de l.ai falda, aunque corpul 
tos, eran raros. 

De los seis perros, dos estaban fuera de co 
te: uno de ellos destripado a los pies de la fiera; 
otro ~ejando ver las entraftas por entre los e 
llares desgaITados; había venido a buscarnos y 
piraba dando quejidos lastimeros junto .a. la p' 
dra que ocupábamos. 

De espaldas contnll un grupo de redobles · 
ciendo serpentear la cola, erizado el dorso, 
ojos llameantes y la dentadura descubi1erta, el 
gre lanzaba bufidos roncos, y al sacudir la en 
me cabeza, Jas orejas Jiacian un ruído semej 
te ;aJ. de las castaftuelas. Al revolvier, hostigado 
los perros, no escarmentados, aunque maltrech 
se veía :por su ijar izquierdo chorrear sangre, 
que a :veces intentaba lamer inútilmente, _porq 
entonces lo acosaba la jauría. con ventaja. Bra 
y Lucas se presentaron, saliendo del ca1'l.av 
sobre ~ peftón; pero .un poco más distantes de 
fier,a que nosotros. Lucas estaba lívido, y las m 
chas de carate de sus pómulos, de azul turq 
Formábamos así uTJ. triángulo los cazadores y 
pieza, pudiendo ambos grupos disparar a un ti 
:Q.O sobre ella sin ofendernos mutuamente. 

-¡Fuego todos a un tiempol-~ritó José.• 
r.....No, no; los perros-respondio Br.aulio; Y, · 

iando solo a su compaflero. desaoa:reció. 

Comprencu que un disparo general podía. ter• 
arlo todo; era cierto que ulgunos perros su­

irían; y no muriendo ~ tigi~e, le era fá.cil 
cer una diablura encontrándonos sin armas car­
as. La cabeza de Braulio, con la boca entrc­

' erta y jadeante, los ojos desplegados y la ca­
era revuelta, asomó por entre el crulaveral, un 

atrás de los árboles que de.tendían la es-
a de la fiera. En el brazo de:riecho llevaba en­

trada la lanza, y con el i~quierdo desviaba los ' 
jucos que le jmpedían V'er bien. Todos queda­

mudos; los perros mismos pa:recían intere-
os en el fin de la partida. José gritó al fin: 

-¡Hubil ¡Mataleónl ¡Hubi ¡Pícalo, trunchol 
No convenia dar tregua: a la fiera., y se evitaba 

riesgo mayor a Braulio. Los perros VQlvieron 
ataque simultáneamente. Otro de ellos quedó 

nerto sin dar :un quejido. El tigre lanzó un mau-
o horroroso. 1 1 

Braulió apareció tras el wrtpo de redobles, h'a-
• nuestro lado, empuñando el asta de la lanza 
hoja. r:a fiera dió la misma vuelta en: su bus­
y él grit4: 

--¡Fuego! ¡Fuegot-Volviendo a quedar ele un 
co en el mismo punto donae lútbia asestado 

lanza. · 
El tigre lo b'u.scalja;, LUC3S li'ahfa <lesal)'a:recido. 

urcio- estaba de color de ~ceituna Apuntó y 
se quemó la oeba. José disparó: el tigr.a ruw 

de nuevo, tratando como de morders~ el lomo, 
de un salto volvió instantáneamente sobre Brau­

Este, dando una ¡11ueva .vudta tras del :redo­
e., lanzóse hacia nosotros a recoger la lanza que 
arrojaba José. Entonces la fiera nos dió frente. 
escopeta era la .única que estaba disponible: 
ré; el tigre se sentó sobre la cola, se tam­

eó y cayó. Braulio miró atrás instintivamente 
a saber cl efecto del último tiro. José, Tibur­
y yo nos hallábamos ya cerca de él, 'y todos 
os a un tiempo¡ un grito de triunfo. La fiera. 
jaba sanguara espumosa· por la boca; tenía 
ojos empaftados e inmóviles. Y en cl último pa-
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rasismo <le muerle estiraba las pi~as temhl 
sas y removía la hojarasca. al enroscar la 
mosa cola. 

-1 Valiente tiro! ... ¡Qué tiro!-exclamó Bra 
poniéndole un pie al animal sobre el cogo 
¡ en la frente I Ese sí que es un pulso firme. 

José, con voz no muy sew.,ira todavía (¡ el 
~maba tanto a .su bija!), dijo limpiándose con 
manga de la camisa el sudor de la frente: 

-No, no... si es mecha. ¡ Santísimo patriar 
¡ Qué animal ~ bien criado! ¡ Hijo, un demo 
¡ Si te toca ni se sabe t... 

Miró tristemente los ca.~eries de tres 
diciendo: , 

-¡ Pobre Oampanilla I Es la que m~ sien 
¡ Tan guapa ~ perra l... 

'Acarició luego a los otros ti-es, que éOn ta 
tia lengua afuera jadeaban .acostacl.06 y desent 
didos como si solamente se hubiera tratado 
acorralar un becerro arisco. José, tendiéndome. 
ruana en lo limpio, me dijo: 

---Siéntese, ni11o; VaillAS a saca.I". bien: el cu 
porque es de usted, 

Y en seguida gritó: 
,-¡ L UC'J\S 1 
--Ya ese estar'f metido ien ~l gallinero de la c 
·-¡ Luoas !-volvió a ,gritar José, sin atender 

lo que su sobrino decíai; mas, viéndon~ a tod 
reir, preguntó1 

.-¡ Eh 1 ¡ eh I Pues 1(, qué ies? 
-Tío, si el valluoo zafó desde que oorr~ la 1 

cliada. 
José nos minaba como si le fuese imp_osible 

tendernos. 
-¡ Timane'jo pfcarni, 
Y acercándose al _río, grit6 a.e rorma que 

montanas repitieran su voz: 
-¡ Lucas del demonio! 
-A9uí tengo yo buen ~chillo para desollar-

advirtió Tiburcio. 
-No, hombre¡ si es que ese oaratoso traía 

m _(1) éiel fiamore, y este l>la'neo quenil co-. 
algo y ... yo también, Q:Orque aquí no hay: es .. 
za de mazamorra. 

ero la mochila deseada esta}ja seff.alando prel­
en te el punto abandonado por el neivano; 

é, lleno de regocijo, la. trajo al sitio donde nos 
amos y procedió a abrirla después de man­

a Tiburcio ia llenar :nuestros cocos de agua 
rfo. Das provisiones eran masas de choclo (2) 
cas, mojadas y limpias, queso fresco y carne 

con primor; todo ello fué puesto sobre ho­
de platanillo. Sacó en seguida de entre una ser• 
eta una botella de vino tintp, :B8l1, ciruelas, 

· y p.asas, diciendo: 
-Esta es cuenta aparte., 
Ths navajas machetona'S salieron: <le 1~ oolsi­

José nos dividió l4t carne, que acompaftada 
las masas de choclo, era un bocado regio. 

tamos el tinto, despreciamos el pan; los higos 
ciruelas les gustaron más ,a mis compafteroo 
e a .)D.f. No faltó la «panela, chancaca, dulce 

pafiero del viajero, del cazador, y del pobre. 
agua estaba helada. Mis cigarros de olor (3) 
earon después de aquel rústico banquete. José 
a de excelente humor', y Braulio se había a.tre-

o a llamarme padrino. Con imponderable des­
Tiburcio desolló el tigre, sacándole los &e­

que diz que servían para qué sé yo qué. 
modadas en las mochilas la piel, cabeza y pa­
del tigre, nos pusimos en camino para la po­

' ón de José, el cual, tomando mi escopeta, la 
ocó en un mismo hombro con la suya, preoe­

'éndonos en la marcha y llamando a: los pe­
Deteniase de vez en cuando para recalar 

re algunos de los Ianoes de la partida o para 
le alguna nueva maldición .:a Lucas. 

Conocíase que las mujeres nos contaban Y, re-

(1) Maletfn.-Maleta pequctla. Es muy comán en el Cauca formar &o. 
lltivos en los nombres, en ico, ica. ~1 Mafz todavía tterno. 

:(3 Llámanse asf los hechos de una clase de tabaco que se produce • 
Iones de Palmera. c:,,s1 tan .¡romático COIIIO el tabaco bah~ 



contaban desde que nos alcanzaron a ver; y 
do nos a.cercamos a la casa estaban aún ind 
sas entre cl susto y la alegría, pues por nu 
demora y los disparos que hablan oído, su 
nían que habíamos a>rrido peligro. Fué Trá 
quien se ru:lelantó a recibirnos, notablemente 
lid.a.. 

-¿ Bo ma.tam:n'l-nos ~itó. 
-Sí, "hija-le ,respondió su padre.• 
Todas nos rodearon, entrando en la cumta 

ta la vieja Marta, que ~ ievaba en las manos 
capón a medio. pelar. Lucia se acercó a p 
tarm~ por mi esoopeta; y, como yp, se la mos 
aftadió en voz baja: 

-Nada le ha sucedido, ¿~ñ'l 
,-Nada-le respondí carifl.osam:enfe, p.asi:n 

por los labios una ramita.. · 
·· - Ya pensaba... · 

--¿ No ha bajado ~ fantasioso 
1.guI?-preguntó José. 
' -El no-respondió Marta:. 
José masculló una maldiciónL 
--Pero, ¿dónde está lo que mataron?-ai'jo al 

haciéndose oir la sefl.ora L-U.isa. 
-:Aquí, tia-contestó B!raulio. 
iY ayudado por su novia, se puso a abrir la 

chila, diciéndole a .,la muchach'a ,algo que no 
caneé a pir. Ella me miró de una manera 
ticu.lar, y sacó de la sala un banquito para que 
sentase en el ¡empedrado, desae eJ cual domi 
ba yo la escena. Extendida en el patio la gr 
de y aterciopelada. piel, las m1,jere.s intent 
reprimir un grito; mas aJ 1ooar la cabeza so 
la gi-ama, no pudier~n contenerse. 

-Pero, ¿cómo lo mataron? Gucn,ten-decía. 
sefiora Luisa,-todos están como, tristes. 

-Cuén tennos-iafi.adió Lucía. 
Entonces José, tomando la cabeza del tigre 

tre las dos manos, dijo: 
-El tigre iba a matar a Braulio, cuando el 

11or (sefl.alándome) le dió este balazo. 
Mostró cl foramen que en la frente tenia la 

ll'odos se volvieron a mirarme, y en cada 
de esas miradas había recompensa de sobra 

a una acción que la mereciera. 
José siguió refiriendo con pormenores la histo~ 

· de la expedición, mientras hada remedios a 
perros heridos, lamentando la rérdida de los 

~s t:es. Brauli? estacaba la. pie ayudado por 
urc10. Las muJeres habían vuelto a sus faenas, 

yo dormitaba sobre uno de los pOl)"OS de la 
ta en que Trá,nsito y Lucía me habían improvi­
o un rolchón de ruanas. Servíame de arru­
el . rumor del río, los graznid0$ de los gansos, 

'el babdo del rebaño que pacía en las colinas cer­
as, y los cantos de las dos muchacha.~ que 

:vahan ropa en el .arroyo. La naturaleza as ).a 
amorosa de las madres cuando el dolol'I se 

adueña.do de nu~tra wma.. M si la f e.liclda<I 
s acaricia, t'J,la nos sonrie¡ 

~11 

Da:s instancias <l~ los monta:f!.es:e& me b1~ieron 
ecer con ellos hasta las cuatro de la tarde, 

en que, después de larguísimas despedidas. 
puse en camino con Braulio, que sa empeftó en 
mpafiarme. Había.me aliviado del pew die la 
peta y oolgado de uno de sus hombros IUnla 

ía. Durante la marcha le hablé de su pró­
o matrimonio y de la felicidad que le esperaba 
ndole Tránsito como lo dejaba ver. Me escu-
a en silencio, pero sonriendo, de manera que 
a por demás hacerle hablax,. Habiamoo pa­
el río y salido de la. última oejai de monte 
empezar ra. descender por las quiebras de 

falda limpia, cuando Juan Angel, apareciéndose 
r entre unas moreras, se nos intea·puso en el 
dero, diciéndonos con la.s manos unidas en ade-

de súplica: ' 
-Yo vine, mi runo. .. Yo iba ... pero n.OI me h'aga 

su :mercé ... ;yo no vuelvo a tener miedo.-


